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«Este es un libro de buena fe, lector. Desde el comienzo te ad-
vertirá que con él no persigo ningún fin trascendental, sino 
sólo privado y familiar; tampoco me propongo con mi obra 
prestarte ningún servicio, ni con ella trabajo para mi gloria, 
que mis fuerzas no alcanzan al logro de tal designio. Lo con-
sagro a la comodidad particular de mis parientes y amigos 
para que, cuando yo muera (lo que acontecerá pronto), pue-
dan encontrar en él algunos rasgos de mi condición y humor, 
y por este medio conserven más completo y más vivo el cono-
cimiento que de mí tuvieron. Si mi objetivo hubiera sido bus-
car el favor del mundo, habría echado mano de adornos pres-
tados; pero no, quiero sólo mostrarme en mi manera de ser 
sencilla, natural y ordinaria, sin estudio ni artificio, porque 
soy yo mismo a quien pinto. Mis defectos se reflejarán a lo 
vivo: mis imperfecciones y mi manera de ser ingenua, en tanto 
que la reverencia pública lo consienta. Si hubiera yo pertene-
cido a esas naciones que se dice que viven todavía bajo la dul-
ce libertad de las primitivas leyes de la naturaleza, te aseguro 
que me hubiese pintado bien de mi grado de cuerpo entero y 
completamente desnudo. Así, lector, sabe que yo mismo soy 
el contenido de mi libro, lo cual no es razón para que emplees 
tu vagar en un asunto tan frívolo y tan baladí. Adiós, pues».

Montaigne (Prefacio a los Ensayos)

«Sobre nosotros mismos callamos. Deseamos, en cambio, que 
la cuestión aquí tratada no sea considerada como mera opi-
nión, sino como una obra, y que se tenga por cierto que no 
sentamos las bases de ninguna secta o de alguna idea ocasio-
nal, sino las de la utilidad y dignidad humanas. Deseamos 
pues que, en interés propio… se piense en el bien general… y 
se participe en la tarea. Asimismo, que no se espere de nues-
tra instauración que sea algo infinito y suprahumano, puesto 
que en realidad es el término conveniente y el fin de un error 
inacabable». 

Bacon de Verulamio  
(Prefacio de Instauratio Magna.  

Citado por Kant, en la segunda edición,  
como lema de la Crítica de la razón pura)
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IN T RODUCCIÓN

«Quien habla solo espera hablar a Dios un día»

Antonio Machado

E ste libro ha sido escrito entre marzo y junio de 
2020, los meses de estado de alarma y confinamien-

to domiciliario que ha habido en España por la emergen-
cia sanitaria producida por la covid-19. Esa situación ha 
trastocado de la noche a la mañana muchos supuestos 
con los que juzgábamos prejuiciosamente nuestro mundo 
y nos ha descubierto como esencialmente vulnerables.

Nos creíamos fuertes, capaces de vencer a la natura-
leza y a nuestra naturaleza humana, adentrándonos por 
la senda de un transhumanismo que nos ofrecía la vida 
eterna, la juventud eterna y la salud eterna. Hemos habla-
do en el siglo xx de la muerte del hombre hasta el exce-
so, transformándola en categoría filosófica y cultural. En 
el xxi hemos estado a punto de morir, no solo filosófica-
mente, sino físicamente.

Nos creíamos seguros en nuestras vidas, en nuestras 
propiedades, en las libertades que disfrutábamos.

Nos hemos descubierto vulnerables en todos esos ám-
bitos.

Hemos sido heridos, vulnerados, en nuestro afán de 
inmortalidad terrena. Los sistemas de salud y los hábitos 
de vida nos prometían decenas de años e, incluso, más de 
cien de vida y, en su lugar, la muerte nos ha rozado muy 
de cerca y casi ha colapsado el sistema sanitario. ¿Quién 
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no puede decir que es la «suerte» (azar o providencia) la 
que lo ha salvado en esta nueva especie de ruleta rusa?

Hemos sido heridos, vulnerados, en nuestra sociedad 
del bienestar y en nuestro patrimonio. Nos creíamos so-
ciedades opulentas y, en su lugar, la pobreza nos ha gol-
peado de lleno. Las colas en los comedores sociales se 
han agigantado, los demandantes de empleo han creci-
do hasta tantos por ciento inasumibles por una sociedad 
justa. Queda una larga recesión en la que todos tendre-
mos que aportar solidariamente reduciendo nuestros ni-
veles de ingresos.

Hemos sido heridos, vulnerados, en un sistema de li-
bertades que creíamos que siempre iba a ir a más y que 
por siempre remaría a nuestro favor. Nos pensábamos el 
centro del mundo libre y, en su lugar, nos hemos visto 
confinados, limitados nuestros derechos de tránsito y al-
gunos hemos temido el fin de la democracia y el inicio de 
un régimen totalitario.

Y en lugar de escribir sobre actualidad política o eco-
nómica o sobre sociología… lo hago sobre filosofía. ¿Cómo 
entender que se pueda ir del temor concreto al concepto 
abstracto sin solución de continuidad? Pues tiene su ex-
plicación. Las épocas de crisis son las mejores para tra-
tar de nuevos principios ya que los otros, los antiguos, se 
están tambaleando e, incluso, cayendo. La época de cri-
sis es la mejor para la filosofía ya que, si es ciencia sobre 
los principios, se pueden buscar criterios que resistan lo 
que otros no pudieron. Y no he querido hacer una filo-
sofía general, una del ser y del ente, sino una del hom-
bre. Quiero y busco entender a ese tipo de entidad de 
la que tanto bien y mal se ha dicho desde hace miles de 
años y que ahora se descubre menesterosa y liviana. ¿Qué 
nos muestra de sí en este inicio de segundo decenio del 
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siglo xxi, que ha puesto tan de manifiesto sus limitacio-
nes y carencias?

Pero no deseo arremeter contra el ser humano. Es fácil 
hacer leña del árbol caído y señalar acusadoramente con 
el dedo su jactancia, su orgullo y su soberbia pasada… 
cuando se encuentra avergonzado y triste por la pena de 
su impotencia. He querido ofrecer una imagen en la que 
el ser humano, persona, se caracteriza por propiedades 
que le abren posibilidades de grandeza y miseria. Una vi-
sión que sea justa con sus actos heroicos y también con 
sus deserciones.

El libro consta de dos partes que se pueden leer de for-
ma independiente. La primera es de carácter metodológi-
co y reconozco que es más árida que la otra para un lector 
no habituado a esos menesteres previos pero imprescin-
dibles. La segunda contiene los conceptos fundamentales 
para realizar un estudio del hombre. Recomiendo al lec-
tor no avezado en filosofía y que, en consecuencia, bus-
ca directamente el tema central de pensamiento sobre el 
ser humano, que comience directamente por la parte se-
gunda y si, después se ve animado, vuelva a los primeros 
capítulos con esos conocimientos adquiridos. Si sigue mi 
consejo, creo que, finalmente, se alegrará. Son en total 
seis capítulos (2+4), más un apartado de conclusiones y 
un conjunto de libros comentados brevemente que están 
indicados para profundizar en la materia tratada y con-
seguir un buen nivel en ella. Termina con una bibliogra-
fía en la que se recogen una serie de obras de cuya lectura 
me he nutrido y que han influido mucho en la elabora-
ción del texto, para que se pueda ver por dónde respiran 
mis fuentes.

En el primer capítulo se expone el paso de la antro-
pología filosófica a la antropología trascendental. Sus di-



16

ferencias no son evidentes salvo para los especialistas. La 
primera parte del dato humano para establecer su singu-
laridad específica. La segunda nombra esa singularidad 
con el término «persona» y le asigna unas características 
que a la anterior se le escapan por bregar menos con uni-
versalismos conceptuales e ideas abstractas.

En el capítulo segundo se ofrece una panorámica de 
lo que he llamado las «otras» antropologías, específica-
mente la antropología física y la social y cultural. No son 
disciplinas filosóficas, sino que pertenecen al ámbito de 
las ciencias naturales o de las ciencias sociales. Pero apor-
tan elementos muy notables para establecer una teoría del 
ser humano y de la persona con sentido de realidad, es 
decir, que no esté separada del dato que puede obtener-
se de lo humano con objetividad. Planteamos también la 
cuestión de cómo debe entenderse la pregunta por el fu-
turo de lo humano y lo concretamos en cinco dimensio-
nes que son las que proponemos como elementales en la 
constitución del sapiens. Es un análisis del futuro que, en 
gran parte, no me atrae. No quisiera verme en ese esce-
nario. Preferiría otro, pero parece que tendemos hacia él 
con pretensiones —conscientes o inconscientes— de al-
canzar la meta con rapidez.

El capítulo tercero trata de «las lógicas humanas», es 
decir, de las diferentes maneras que tiene el ser humano 
de entenderse a sí mismo, de determinar su naturaleza y 
proyectar su existencia. Los momentos de su compresión 
los he situado en la forma de entenderse como animal 
vivo sujeto a la eficacia biológica, es decir, a sobrevivir 
cuanto más mejor. En segundo lugar, como ser que se tie-
ne entre las manos para construir una biografía «auténti-
ca». En tercer lugar, estudiar la forma que tiene lo huma-
no de entenderse como modelo puramente teórico. Esa 
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tercera lógica, dejada a sí misma, cae en el error de querer 
entender al ser humano sin el esfuerzo de entender a cada 
ser humano. Esas lógicas tienen cada una su correspon-
diente dominio y no sería correcto confundir un campo 
de acción con otro. Hemos distinguido esas lógicas para 
conocernos y tener claro dónde se juega lo humano pro-
piamente dicho, dónde establecer el interés fundamental 
que debe moverlo.

El cuarto capítulo establece brevemente una teoría de 
la quiebra de los trascendentales en el hombre. El ser hu-
mano no es solo uno, verdadero, bueno y bello, como es-
tablece la teoría clásica sobre los trascendentales del ser. 
Es también plural, mentiroso, malo y puede deformarse 
hasta lo grotesco y lo oscuro. Eso nos lleva a pensar que 
lo humano como especie no se define solo por sus logros 
efectivos, sino por su potencialidad de abrirse a múltiples 
metas. Una cosa es aquello que es, y su pluralidad de ser, 
y otra las acciones múltiples que puede realizar y que lo 
hacen objeto de mérito o demérito moral. Abrirse cons-
cientemente al tiempo futuro determina gran parte de lo 
humano y nos lleva a definir sus características funda-
mentales incardinándolo bajo la idea de persona.

El quinto capítulo se enfrenta con la noción básica de 
la comprensión del hombre: la persona finita que desa-
rrolla en el tiempo biográfico e histórico sus valores. Es 
un concepto que tiene miles de años de tradición filosó-
fica, pero a fuerza de nombrarlo lo hemos desgastado y 
damos demasiadas cosas por supuesto en él. Por eso, para 
enfocarlo desde términos nuevos, lo contemplamos como 
un ser autoconsciente que se caracteriza como autopose-
sión y como autodestinación. Decidir sobre sí, en el tiem-
po de la existencia, es una buena manera de entender a 
una persona de esas características. Pero persona no se 
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dice en singular. El ser-con es consustancial a su forma-
ción individual y también lo es la convivencia con otros a 
lo largo de la vida. En la comunidad se da el cuidado, que 
repercute en todos los aspectos de la vida personal.

El capítulo sexto aborda lo que podría llamarse la ple-
nitud del ser personal humano, el esplendor de una for-
ma que le otorga dignidad como ser singular. Quisiera 
llamar la atención sobre el hecho de que el término dig-
nidad se ha atribuido a lo humano: la dignidad es el va-
lor específico de lo humano. Ello no quiere decir que el 
resto de los seres carezcan de valores. Los tienen y de-
ben ser objeto de respeto y cuidado. Si algo caracteriza a 
la dignidad humana es la posibilidad de cuidar y de aco-
ger subsidiariamente al planeta entero en su regazo para 
permitirle que se desarrolle junto a ella. La dignidad es 
la capacidad de posesión de valores con los que el ser hu-
mano puede autoafirmarse en el ser y afirmar al resto de 
los seres con los que comparte la casa común del plane-
ta Tierra.

El texto es enteramente nuevo. Solo he aprovechado, 
como capítulo primero, ampliándolo y transformándolo 
un tanto, un artículo aparecido con el título de «Antro-
pología Filosófica y Antropología Trascendental» en el 
número monográfico de la revista Naturaleza y libertad 
«Discusión sobre el libro Orígenes del hombre» (número 
13, Málaga, 2020, pp. 157-164).

Solo me queda, para comenzar a entrar en materia, 
agradecer a mi familia haberse recogido en el trabajo en 
los meses difíciles del encierro. En honor a ellos se inclu-
ye, como anexo y como sorpresa final, un cuento breve 
que los toma como modelo. A pesar de las dificultades, 
nunca pusieron malas caras y demostraron una entereza 
psicológica y una moral encomiables. Me siento orgullo-
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so de ellos. Lograron un confinamiento provechoso en el 
que el estudio, la vida familiar habitual y las actividades 
que compartimos de lecturas conjuntas y deportes tuto-
rizados por internet, hicieron llevadera una circunstan-
cia aciaga para la humanidad. A mi familia debo la sere-
nidad suficiente para haber meditado en esos momentos 
sobre estas cuestiones y haberlas puesto por escrito. Es-
pero que el resultado que presento sirva a un mejor co-
nocimiento de la grandeza y bajeza de la condición hu-
mana. Tanto una como otra le pertenecen. No haríamos 
bien destacando solo una y ocultando la otra como si nos 
moviera un interés ideológico concreto. No se trata de 
vender nada a nadie. La tarea que emprendo es estudiar 
los principios fundamentales de una filosofía del hombre. 
Vayamos a ello sin distraernos más.


